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Desde nuestra militancia sindical, siempre entendimos que la definición de la política gremial para los Trabajadores de Farmacia que nucleamos en la Federación Argentina de Trabajadores de Farmacia debía ser mucho más que un listado de demandas o un sumario teórico de problemas.

La política gremial debe constituirse en la agenda política de la organización, que caracteriza la realidad provincial y/o nacional de manera más o menos común, que se posiciona en la historia y que potenciando el debate plural y permanente de ideas en asambleas locales y exponiéndolas luego en los Congresos Nacionales es que obtenemos de este modo ejes de acción sindical, ello supone un marco de alianzas para obtener el bienestar común desde una perspectiva de transformación social.

La política gremial que vota anualmente el Congreso de Delegados, debe a la vez ser un documento político para la acción de los trabajadores de Farmacia que nos permita marchar en unidad, con claridad firmeza y coherencia.

                     Ese camino es el que nuevamente nos animamos a transitar, para hacer de la FATFA la mejor herramienta de los Trabajadores de Farmacia, que este a la altura de los sueños que imaginaron los que nos precedieron y de los derechos de los que están por venir. 

PALABRAS FINALES 

La etapa por la que atraviesa nuestro país inserto en la crisis del capitalismo mundial  puesta de manifiesto mas crudamente desde mediados del año 2008 puede significar un retroceso en las conquistas de los derechos de los trabajadores.

La situación internacional que por la que está atravesando la economía mundial, cuyo epicentro se ubica en los Estados Unidos y en los países desarrollados, marca una crisis en esta etapa de predominio neoliberal y tiene importantes consecuencia sobre la economía local. En muchas fabricas y plantas industriales los trabajadores están sufriendo en carne propia suspensiones, reducciones horarias en la jornada de trabajo y vacaciones adelantadas 

                    En este contexto, las Organizaciones Sindicales y Sociales tenemos un rol ineludible que cumplir y para eso, es preciso asumirnos como sujetos activos del proceso político social. 

                    Hoy vemos con preocupación cómo algunos sectores pretenden jaquear la posibilidad de que se profundicen los cambios que favorecerían el desarrollo de un proyecto nacional y popular. La tendencia de estas fracciones, crece y se reagrupa a la derecha del arco político e intenta impedir que se produzcan las transformaciones, que requiere la construcción de una sociedad más justa. 

Los trabajadores debemos estar alerta al avance de estos grupos y buscar alternativas de defensa de este proyecto con inclusión social siendo la única manera de no retroceder,  los trabajadores de farmacia seguiremos luchando por una transformación del Estado para que intervenga en la economía con políticas publicas universales y activas en defensa de los intereses populares. 

Hagamos un poquito de memoria acerca de cómo se originan todos estos diferendos políticos que de un modo o de otro afectan al sector de los Trabajadores, por citar algunos casos: el Gobierno no fue atacado por las retenciones, ni por las móviles, esto ha sido sin duda el disparador, la gota que rebalsó el vaso. 

Fueron los odios acumulados por la política de derechos humanos que junto a la distributiva hacen un paquete ideológicamente intolerable al sector que ve llegada la hora de reconocer que no es mediante la democracia plena, que se van a proteger sus intereses mezquinos, que ve llegada la hora de imponerlos por la fuerza de la extorsión al Gobierno, o en su defecto, por una franca acción destituyente. 

Dejemos hoy las críticas al Gobierno a un lado, no son necesarias el día en que peligra la democracia plena, que puede ser reemplazada por una democracia ficticia, cuyo Gobierno se convierta una mera sucursal del CAMPO o del Monopolio Periodístico conocido por todos. Después de haber vencido y padecido a la vocación militar golpista, ahora deberemos dar la batalla contra el destitucionismo de las fuerzas civiles con poder económico. No es nada nuevo, como tampoco lo es el problema con los medios, el tema es saber diferenciar que hoy el "objeto" es la Ley de Medios, pero la "causa" es la libertad de expresión "y" de opinión. 

Pero más allá de los aspectos positivos o no del Gobierno Nacional, entendemos que queda pendiente la redistribución de la riqueza y una importante reforma estructural que requerirá de una correlación de fuerza favorable al sector popular, que hoy no tenemos y creemos constituye el principal objetivo del Poder ejecutivo Nacional y nuestro Congreso Nacional. 

Reafirmando con nuestros principios y objetivos políticos debemos decir que necesitamos de la ratificación de nuestras pautas estatutarias, de nuestros debates en asambleas y en todo ámbito en donde podamos expresar nuestras ideas y proyectos a corto plazo, desplegando todo nuestro poderío político sindical, con absoluta autonomía respecto de las entidades patronales y  los sectores del poder económico, afirmando nuestra práctica democrática y pluralista. 

Asimismo, continuaremos en la defensa de los derechos laborales, salariales, previsionales  y profesionales de nuestros trabajadores capacitados por nuestro Instituto de Formación. Continuar generando espacios de debate plural, formación gremial y dirigencial, entendiendo que estos procesos de formación derribaron el “sálvese 

quien pueda”, acentuar la optimización de los servicios sociales solidarios y eficientes, han permitido a nuestra entidad ganar en credibilidad social y crecer en afiliados a un ritmo sin comparación.

Debemos sostener estos procesos convencidos de que, lo que nos falta, lo lograremos ratificando los principios sindicales que han guiado nuestro accionar.

El compromiso político de esta Conducción Nacional, tienen como  finalidad mantener la unidad nacional de los trabajadores con una representación única priorizando la unidad sobre cualquier otra situación de la problemática sectorial que pueda desestabilizar a los trabajadores. 
